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El rebaño vegeta entre eriales, no 
por sus malos pastores, sino, por que 
tos posibilita.

Me agradaría hallar una forma no 
muy áspera para decirle al hombre 
lo mucho que tiene de bestia, recor­
dándole, a u¡n mismo tiempo, lo poco 
que ha caminado por la ruta de su 
su^ración ética.

La verdad es ruda y áspera como 
esos queridos campesinos que arran- 
is&n su fruto a la tierra.

Son machos los hechos que en el díscorrir de la vida nos sorprenden por su 
aparente nebulosidad y que nos llevan a considerarlos como inexplicables. Tal el 
ambiente de hostilidad existente en Valencia sobre la Columna de Hierro. Pero 
cuando interesa saber la verdad, la niebla se diluye para dar paso y cumplimentar 
el deseo de saber.

El dinero es en economía lo que la 
religión en el hombre: mitologia crea- 
áapor error y mantenida por cos-^ 
Humbre.

Las palabras son más o menos 
ofensivas según que sean pronuncia- 
idas ante mayor o menor número de 
látigos..

La alba blancura de los almendros: 
en flor sirvió de marco y dosel a. 
aquella ofrenda de amor.

La desconsolada viuda no tardó 
en ser el consuelo del viudo qtie la de­
seaba.

Loda idea de justicia lleva apare­
jada la de sanción. Remontemos ese 
punto en que se estancó el pensamien- । 
io. Más allá de la justicia está el 
&mor.^

Aquel gobernante badulaque que 
prometía su panacea para curar los 
males que aquejan a la humanidad, 
no ñie capaz ni de curar los sugos 
propios.

Ni la jaula que es para el niño la 
escuela, hace que cesen los gorjeos de 
su risa contagiosa.

Aquel ^uez ^a jubilado despuens de 
strroffiar miles de pleitos, asistía 
impotente al desarreglo de su hogar.

Cuando la Columna de Hierro forjóse ante el enemigo vil que acechaba pronto 
a dar la ú tima puñalada a la breve libertad de que gozábamos, la opinión valen* 
ciana aplaudió el bello gesto y aportó sus hijo» para que formaran en ella. Y luego 
Valencia que seguía, puesta en la mira el alma, paso a paso la triunfal marcha, re* 
montando el camino de Teruel, parecíanle breves cuantos elogios vertíanse en de* 
rredor de la querida Columna. Pero la Columna de Hierro no se alimenta sólo del 
aprecio fervoroso de sus incondicionales. Y como sea que faltaba el alimento, y el 
trio dejábase ya sentir con la intensidad que suele hacerlo por tierras de Aragón, 
vino una comisión a Valencia en busca de ropa y víveres. Por Teruel había quien 
luchaba poco menos que descalzo; y como sea que no habían sido atendidas debí* 
damente las peticiones hechas sobre el particular desde el terreno de la lucha, los 
hombres venían indignados y se indignaron más de ver a la comí lera cía regodear* 
se hundida en muelles butacones, envuelta en ropa de abrigo de calidad nmejora* 
ble. Y como no podía por menos de suceder, se produjo el choque por que quien 
venia a hacer una petición razonada, vióse en la necesidad de exigir lo que en la 
retaguardia con tanta prodigalidad se usaba. De entonces data el desprestigio de 
la Columna de Hierro, desprestigio que ha ido aumentando en las mismas medidas 
que sus necesidades, debido a verse obligada siempre a cubrírselas o a exigir que 
se las cubriesen, de forma que lo que debió caer en desdoro de la capital por pa­
tente abandono de sus hijos en el frente de batalla, va en desprestigio de los mis­
mos, debido a esa falta de lógica, a esa patente contradicción en que discurren los 

- . Lochos.envueltos por la f&lta .dó,^£südoxir, >2>,.s^l’iv.^?naaíccmi^L«.-..., -—:■-
Pero Valencia no es culpable de la falsa opinión que' se ha formado en derre­

dor de la Columna de Hierro, los culpables son quienes conociéndola no han sali­
do al paso de insidias y malentendidos. Da grima ver como unos miles de hom­
bres agrupados do entre quienes en todo tiempo fueron la avanzada de toda lu­
cha social por derrocar el mundo de los privilegios, son envueltos por la vil ca­
lumnia sin que sea empleado ningún medio de difusión para contrarrestar esa co< 
rriente de difamación.

¿Pero qué ha hecho la Columna de Hierro para que sobre ella pese ese anate­
ma?. La Columna de Hierro no ha hecho nada. Es decir; sí que ha hecho. A parte 
remontar el fascismo hasta las mismas puertas de Teruel, desarmó a la guardia 
civil que era un peligro en la retaguardia, y sus hombres combaten y trabajan a 
la par, teniendo en la actualidad sembrado todo el terreno que ocupan como garan­
tía del futuro abastecimiento. La Columna de Hierro ha hecho más; ha acusado por 
medio de un delegado a un pleno de campesinos, de faccioso a un Estado que da 
la espalda, al enemigo sombrando la confusión entre el pueblo. Y eso es lo que 
pierde a la Columna de Hierro. Mejor dicho lo que la salva; ya que todo no es la 
burocrática Valencia freno de la ansia revolucionaria, y el campe»ino que tiene 
una experiencia cruel de la burocracia, sabe a qué atenerse sobre el particular, y 
se reserva una plaza junto a los más jenuiaos defensores do la libertad para de­
rrocar definitivamente todo motivo de imposición, que aun hoy, halla apoyo y de­
fensa entre quienes abominaron del hecho impositivo y de la desigualdad social 
cuando la imposición se empleaba con ello y ellos eran los que residían debajo.

La nueva Gestora ha empe- 
zado a desarrol/at un estupen­
do pian de economía, que si 
no desbancó el pían quinque­
nal, es sencillamente porque 
no ha lleqado aún a oídos de 
Rusia. Pero todo se andará. 
Por lo pronto ya tienen cono­
cimiento de él en Valencia, o 
al menos en el "Ganbrinus** en 
donde se reunieran a comer 
seis de los diez y seis que^ 
componían la Gestora; y para 
celebrar la retirada de la mis­
ma de los compañeros de la 
C.N.T. y F.A.I., banqueteáron­
se en proporción tal, que de­
jaron en mantiltas a eilogába- 
lo y en calzoncillos a Tragal­
dabas. ¡Nada menos que 99 
pesetas con 60 céntimos ha 
pagado Gandía por medio de 
sus delegados de hacienda 
portallcomidal ¡No en balde 
se está haciendo la revolu­
ción! Y los representantes del 
pueblo,necesítan hartarse pa­
ra no olvidarlo, hallando su 
mayor aseveración 'revolucio­
naria” en el espectáculo del 
pueblo, pasando privaciones 
visto desde el sitial de su har­
tura.

La revolución ha trastocado 
increíblemente las costum­
bres y los valores morales. In­
dividuos que siempre fueron 
por las "nubes" van ahora a 
ras del suelo y viceversa^ Dí­
ganlo si no los comunistas 
gandienses; alguno de ellos 
hasta criada tiene.

Los niños obran como a tales y se 
les castiga como hombres.

No será buen preceptor más que 
aquel que descienda al terreno del 
alumno.

Espantosa soledad la del acampa­
nado e incomprendido.

Tras la palabra civismo escón- 
dense toda clase de torpes limitacio- 
sies.

La autoridad es hija del fracaso ya 
que se impone por que no sabe razo­
nar.

La política es el arte mefistofélico 
del ilusionismo y la près didigitación.

El humo del cigarro que hace soñar 
con claras miiideces y albas blancu­
ras, ensucia los dientes y hace Pel tu­
bo digestivo un original estercolero.

DÜRRUTI Y ATADELL
De todas veras rogamos al compañero Durruti nos dispense el que 

le mencionemos junto con el que hasta hace poco fué el jefe de la brigada 
especial de Madrid. Pero es que al verle acudir en defensa de la capital 
de España, no podemos por menos de equiparar su proceder con el del

fugitivo Atadell j 
huyendo camino I 
de cualquier país 
en el que gastar 
el oro sustraído
del erario nació
nal.

Es un hecho 
sintomático y sis­
temático. El poli 
tico llevándose 
el oro^ y el tra-

Y sobre todo nada de equivocacio­
nes. A los ministros llámeles exCG- 

lencia y no perfección como la 
última vez.

bajador dando su 
sangre siempre 
por conquistar 
sus libertades.

Pero la era del 
politico p a s a — 
helo ahí huyendo 
= Y la del traba­
jador llega—helo 
ahí acundiendo á 
la lucha presto a 
liberarse.

Mientras la calamidad ama­
sada en barro que es, que son 
las calles de Gandía; mientras 
en la costa precisan se hagan 
trabajos de fortificación, el ra­
mo de la construcción "mata" 
el tiempo haciendo piscinas y 
derribando iglesias sin parar 
mientes en que de seguir esto 
asi nos vamos a quedar sin fle- 
lesy sin nadadores.

En la estación del ferrocarril 
y la C9sa de correos gandlen- 
se siguen pagándose Jornales 
de hambre para mayor gloria 
de dios.

Ya habéis caído, panaderos, 
por vuestra única culpa ya que 
bien os señalé el peligro de 
remontarse muy alto.



DEL FRENTE DE TERUEL Todo para nuestros moimiiwi Lûs (UNS
‘‘A LA Columna Gandía"

No podemoe disimular los que luchamos 
«nette Frente, y quizas también los de al- 
gAa otro, gaudienses de pura cepa, la satis- 
iaeeióD que nos produce la formación y sa­
lida para el frente de la columna, a la que 
le han cedido su colaboración desintcrada 
los compañeros del distrito.

No podía Gandía defar de intervenir en 
«1 grave problema que boy se ventila en 
nuestra nación. Ya ayudó, y continúa ba- 
ciéadolo su proletariado con arregle a sus 
posibilidades, en la labor llamada «reta­
guardia»,. enviando víveres y prendas de 
abrigo para los que ofrecen su vida en la 
lucha por la cansa común, en la qne todos 
sabemos demasiado que se ventila, más 
que el aplastamiento de un sistema, el por­
venir y el progreso de Bspaña, de esa pobre 
Bspaña q.ue un sector dominante, desde si­
glos atrás, la llevó sumida en un profundo 
sueño de imbecilidad y de analfabetismo 
qne a tan serios descalabros la condujo, 
con virtiendo sos hips y sus cstens3c terri­
torios, en este rincón qne nos sirvió de cu­
sa, único patrimonio que nos queda de los 
legados de nuestros antepasedos y del cual 
tramaban el arroiamos con ia invasión del 
BANDOLERISMO INTlíRNACIONAL, des­
apareciendo así los últimos vestigios de la 
raza ibérica, pasando a las páginas de la 
historia como una civílizición qne se extin­
gue, igual que otras muchas inundadas por 
la acción implacable de la ambición impe­
rialista.

Y este residuo de lo que fueron nuestros 
dominios, es el que pretendían dominar 
más, los que siempre tiranizaron al verda­
dero propietario de la nación y il pueblo 
trabajador, cediendo partes a determinadas 
naciones, percibiendo del precio de la venta 
toda clase de elementos propios para a 
destrucción de los hijos del pueblo y ha- 
mendó así so ambición ímperiatista. Pero el 
pueblo ha levantado su cabeza con la fuer­
za de la justicia y sintiendo circular por sus 
venas la sangre brava de su raza se le ha 
lanzado a una locha a muerte contra sos 
explotadores, repitiendo el viejo adagio 
«antes morir que vivir arrodillados».

|Camara las todos de la Columna Gan- 

díal: U ñdos colaboraremos en acción con­
junta en la lucha contra el enemigo común. 
Vuestro sector con vuestros fusiles y noso­
tros desde el nuestro con los ct ñones. Ca­
da granada que arrojan nuestras piezas 
frente al enemigo, se lleva tras sí, parte del 
anhelo de vencer que nos embarga a todos, 
y cuando con los aparatos vemos qne sal­
tan como conejos de detrás de sos parape­
tos y lanzamos una mirada al pasado, ad­
quirimos nuevos ánimos para seguir lu­
chando. Estos ánimos, pues, compañeros, 
son los que deseamos para seguir la lucha 
sin retroceder un ápice; qne la victoria es 
unestre; representamos la razón y la justi­
cia, iQue los pueblos que la vieron acer 
enorgullezcan de nuestra obra.

Y de este frente, por medio de estas lí­
neas, os envío nuestro abrazo de guerra y 
nuestro saludo revolucionario.

ENRIQUE CARDONA

Batallón de Jlrtillería Ligera

Si se quiere seguir el hilo ro­
jo que pasa a través de los
CORSI E RICORSI revolu­
cionarios, se verá que hay 
un enemigo constante en to­
das las variaciones, aún en 
las más contradictorias; es el 
viejo pecado romano—el 
gran enemigo de l a liber­
tad - : el guberramentalismo, 
la reglamentación oficial, la 
imposición de la autoridad.

Alejandro Herzen 

hermanos del frente
----

A los compañeros metalúrgicos de Gan­
dí?, salud. Bl que suscribe, compañero 
vuestro, os ruega que debemos, por todos 
los medios a nuestro alcance, buscar el or­
ganismo que nos pueda encauzar para que, 
en el tiempo más rápido posible, nos ponga 
en condiciones para que todos nosotros 
podamos dar el maximo rendimiento en be­
neficio de la causa, ya construyendo mate­
rial de guerra, ya maquinaria agrícola, o 
cualquier cosa de provecho en la retaguar­
dia para beneficio de la economía que es la 
base para el sostenimiento de los frentes.

Yo os digo que sino tenemos los talleres 
en condiciones, ni nosotros estamos pre­
parados, no os quepa la menor duda que 
nos costará muy poco resolver estas difi­
cultades, pero, mientras estos inconvenien­
tes se resuelven, debemos tener la convic­
ción de qne con el esfuerzo de nuestra vo­
luntad y teniendo el día veinticuatro horas, 
supliremos estas dificultades con más ho­
ras de trabajo para nivelar la producción 
con el máximo rendimiento en beneficio de 
las necesidades de los frentes.

No se puede estar con los brazos cruza­
dos en estos momentos de tan suma grave­
dad; tenemos qne hacer todos el esfuerzo 
máxiuo para vencer a esa canalla fascista, 
y esto no se puede hacer más que pensan­
do siempre lo que uno debe producir, nun­
ca en estos momentos pensar lo que se de­
be ganar.

Todo para el ^frente, aunque a nosotros, 
por mucho qne trabajemos y nos sacrifique­
mos, no nos quede más que un pedazo de 
pan con agua, en la retaguardia, qne eos 
hará mocho provecho, sólo el pensar que 
nuestros hermanos de la vanguardia no ca­
recen de nada, pues bien lo merecen las li­
bertades, qne por encima de todos los ex­
cesos que cometen todos esos malvados, 
nosotros daremos nuestra vida para con­
seguirlas.

Yo no dudo y sé que vosotros estáis tra­
bajando sin descanso para conseguir estos 
fines que no habéis dormido para que asi 
sea, pero no desmayéis y adelante que la 
jornada es dura, pero la victoria es nues­
tra, y no descansemos basta conseguir el 
camino de la verdadera libertad.

AGUSTIN DAVID

De algún tiempo a esta parte que van 
revoloteando las aves de rapiña alrede­
dor de las COMARCALES, desde el triun­
fa del 16 de febrero, en que se espanta­
ron y se aiejafon del sitio donde devora­
ban, explotando a los débiles, a los cam­
pesinos que nunca supieron emanciparse, 
para así, formar un bloque entre los pe­
queños propietarios y los trabajadores 
para combatir a esos avechuchos comer­
ciales que se lucraban de unos y otros, y 
arruinaban el negocio con mala confec­
ción y con su avaricia insaciable.

Ahora que ya sonó el clarín y llegó la 
hora solemne de la emancipación, ya nos 
hemos entendido en la ola revolucionarla 
y el zumbido del cañón ha abierto los 
sentidos atrofiados por un ambiente de 
sotanas y caciquil embaucador. Las sota­
nas han desaparecido como duendes y 
los caciques se han escondido >n sus 
madrigueras hipócritas diciendo que ellos 
son adictos al régimen.

¿Para qué tienen tanto empeño en que 
los propietarios de huertos que posean 
tierras en otros términos municipales, 
puedan confeccionar las naranjas en el 
Sindicato Agricola que ellos tengan por 
conveniente?. Tales acuerdos traen en sí 
la ruina económica de algunos pueblos 
de esta comarca. Y entre ellos, Benihá, 
pueblo que los propietarios vecinos del 
mismo,poseen entre hanegadas propias y 
de arriendo un conjunto total de ciento 
once hanegadas de seiscientas ochenta 
y dos, que tiene la extensión de este tér­
mino. Con un total de 136.400 arrobas. 
Esta estadística está sacada en conjunto 
entre todas las clases de naranjas y se 
dividen en 70.000 de sangre y 56.300 
arrobas de la denominada blanca.

Está bien demostrado que, admitiendo 
los acuerdos tomados en ciertas reanítr- 
nes, dejando al productor forastero la li­
bertad de confeccionar las naranjas don­
de él quiera, quedaría este pueblo traba­
jador en la más espantosa miseria.

BARTOLOME MILLET
Benifá6 1136

Teniendo por base la crítica sobre la mo- 
zal vélica en genera^ y en particular, so­
bre la división en clases recono sida y en- 
salzida por la misma, tomó cuerpo y esta­
lló una violenta protesta a cuyo frente iba 
Buda, y se dió pie a una nueva corriente 
moralista que debían seguir pronto más de 
«uatrocientos mi Iones de seres.

La moral búiica, si bien mejora a la vé 
dica en el no reconocimiento de clases, em­
peora en el sentido de la abstracción fuera 
del marco de la realidad por medio de la 
comtemplación ascética. Y esto es mucho 
decir refiriéndonos a la moral vélica. Pero 
para que se vea hasta dónde lleva la moral 
búdica,^ia abstracción y su desprecia por el 
individuo y por la colectividad, transcribi- 
mos un diálogo mantenido entre Bida y su 
discípulo Purns, que quería ir a propagar 
la nueva moral a un pals bárbaro:

—Pero—dice Bula -los hombres de esa 
Tegión donde quieres fijar tu residencia son 
impulsivos»coléricos, furiosos, crueles, ín- 
zolentcs. Si te oponen palabras malas y 
groseras, se encolerizan contra ti ¿qué pen. 
zarás?

—Si me oponen palabras insolentes y 
groseras, he aquí lo que pensaré: Cierta­
mente son buenos esos hombres que me 
oponen pataleas malas, pero que no me 
pegan con sus manos ni me apedrean.

—¿Pero qué pensarías si te pegasen con 
snt manos o te apedrearan?

—Pensaría que son hombres buenos, 
hombres dulces, que me pegan con sus ma­
nos y me apedrean, pero que no me pegan 
«on palo ni con espada.

—¿Peroysi te pegan con palo y espada?
—Son hombres buenos, son hombres duL 

ces, que me privan con tan poco dolor de 
este cuerpo tan mancillado.

— {Muy bien, Pama! Puedes habitar en 
les países de esos bárbaros. Ve Puma; li­
bertado, liberta; consolado, consucb; lie-

EL FRACASO DE LAS IDEAS MORALES

La moral búdica
gado al completo Nivarna, haz llegar a él 
a los demás hombres.

Como se ve, no se puede llegar a un ma­
yor desprecio del individuo. Y como sea 
qne éste es base de toda humana conviven­
cia, y las ideas morales nacen con la pretcn­
sión de solidificar, reglamentándolas, las 
relaciones humanas, tenemos que toda idea 
de moral que ataque la autonomía del in­
dividuo o no la defienda, más que un sen­
tido de moral, lleva en si nna inmoralidad 
patente, pues que es negación de humanis­
mo.

Si en fuerza de extremar la nota es una 
negación en lo que se refiere a huma, la 
moral búlica, es una afirmación rotunda e 
incontrovertible en lo referente al no reco­
nocimiento de castas. A este respecto dice 
Elísea Rec'ús: «Todos los seres se equiva­
len, según Bada; la* piantas, los animales, 
los hombres, lo mismo lo* viciosos que los 
virtuosos, y cada uno de nosotros no debe 
tener más ambición que la de hacer bien a 
todos. Nadie debe enorguLecerse; a a lie es­
tá obligado a humillarse; cada uno está en 
su lugar; toda jerarquía queda suprimida; 
no hay papel para la autoridad, ese hecho 
brutal que ios amos suelen considerar co­
mo un principio».

Leyendo lo que antece está de sobras 
justificada la aceptación rápida que obtuvo 
la moral búlica entre los indúes. Bl paria 
como el sadra o el vasya a pesar de la 

contemplación ascética en que les tenía su­
midos la moral védica no pudieran por me­
nos que observar la ninguna relación entre 
la renuneiación aconsejada por los Vedas 
y el acuraulamisnto practicado por sus 
amos, y se u oleran a la nueva doctrina que 
les prometía una igualdad material respe­
tándoles su concepto espiritual.

Pero asi como la característica de todo 
líder es prometer, todos coinciden igual­
mente en no dar.

Buda y sus discípulos predican la igual­
dad; pero se guardan hiende practicarla. 
Lo que practican es la caridad que e* un 
bonito modo de perpetuar las clases privi­
legiadas. Así, en su haber, tienen la crea­
ción de hospitales por el rey Accka budis­
ta convencido, lo cual no le impedía fomen­
tar con su fausto la miseria de sus súbdi­
tos; miseria que le permitía dárselas de 
magnanismo, creando refugios y hospicios 
para quienes anteriormente había expolia­
do.

Los historiadores coinciden con rara una­
nimidad en la afirmación de que el budis­
mo fué el primer credo de moral que se 
atrevió a saiir al paso a los feroces con­
quistadores que acababan de invadir el 
Asia, devastándola. Y como prueba incon­
trovertible de la bondad infiltrada por la 
moral búdica, se cita la violencia desenfre­

nada de los siameses que ha sido frenada 
hasta tal punto que hoy día en Baogkck, 
por ejemplo, ciudad de éOO.OOO habitantes, 
casi nunca hay pendencias y un crimen es 
cosa que no se registra a lo mejor en años. 
Pero habría que decirlo todo: Si en la capi­
tal del Siam no ocurren pendencias, no «s 
por que deje de existir el motivo para ello. 
Es decir, que la no existencia de choques 
más « menos sangrientos entre los hombres, 
□o obedece a qne la moral haya alcanzado 
un alto nivel, sino a todo lo contrario, a 
que el hombre ha caído en la más patente 
inmoralidad arrastrado por la renunciación 
búdica, que presionando ¿úa más que á la 
védica, ha hecho que el siamés pasara si­
glos de esclavaje supeditado a los moralis­
tas, que alejados del lugar de trabajo, man­
teníanle en el ostracismo renunciador co­
mo una forma práctica de aprovecharse 
mejor del fruto de su trabajo. La paz inte­
rior de que goza Bangkck, es la tétrica paz 
que gozan los cementerios. No es una ar­
monía hecha de voces, sino de silencio. Bl 
ser que se remontó por sobre los demás 
seres sacando su fuerza de la debilidad de 
los otros, no necesita gritar porque es in­
mediatamente obedecido por qaienes no 
tienen la suficiente fuerza moral para rebe­
larse contra lo que es una impedimenta pa­
ra su vida y desarrollo. No es moral supe­
ditarse a vegetar y posibilitar con ello la 
existencia de seres parasitarios, viviendo 
plenamente y determinando con ello la 
ruindad física y moral por ende.

La moral búlica tiene el fracaso en su 
vicio de origen: la contemplación ascética 
llevada a su más alto grado que es negación 
de humanismo, y lleva a los hombres a vi­
vir puesta 1a mira en la vida eterna, aban­
donando miserablemente la actual, en pa­
tente beneficio de religiosos y gobernan­
tes.
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íYa lo sabíamos! Acta de la Federación Local 
de Sindicatos de la C. N, T.

Bsía veg no ba sido só o dercargar me* 
lra?’a sobre Miárid ia misión de los avia- 
nes fascista! ; también han dejado caer oc­
tavillas. En estas octavillas bay impresas 
una sonminac|5n lacónica. Bs algo qae ex- 
treme«e de índigaación, qae bace vibrar en 
lena formidable (xplosRn la sensibilidad 
toda de los que padecemos en nuestro es­
píritu la horrible pesadilla de esta noche 
trágica.

Si Gutemberg contemplase desde u'tra­
to raba el uso que estos mónstrnos de fie­
reza inaudita hacen de la imprenta, sentirla 
la mayor indignactóo que puede conmover 
a un hombre; porque esta inseripcíón equi­
vale a un cómulo enorme de imprecaciones, 
blasSamsas, jura mentó ?; es el fiel exponen- 
fe de todo ¡o vil y repugnante que hay en 
la charca pestilente en que se desenvuelve 
esa casta de degenerados que nos llena de 
estupor y de verguecza.

¡Deshacer España! ¿Bs que la habéis he- 
«bo vosotros? ¿Acaso habéis regado la tie­
rra) con vuestro sudor, señoritos holgaza- 
nes? ¿Cuántos curas y frailes han aren ido 
las entrañas del subsuelo, han laborado 
«onstantemente en los talleres? ¿Cuántas 
piedras de los monumentos nacionales han 
«olocado los militares borrachos y creti­
nos? Entonces, si no habéis hecho nada de 
lo que vals a destruir ¿con qué eereeho vais 
a sembrar la desolación y la muerte? No 
podéis invocar otro derecho que vuestro 
odio,, raza de vivoras. Nacisteis para odiar 
Sólo asi se comprende que durante siglos y 
siglos hayáis conservado la sinrazón y la 
injusticia, oprimiendo a los humildes y vi- 
viendo o su costa. Sólo habéis invocado 
siempre vuestro derecho convencional, el 
que os habéis fabricado a vuestra medida. 
Vuestra única razón de existir ba sido siem­
pre conservar los privilegies que os permi­
tían ge 2 ir de todas las comodidades a cos­
ta del sudor ajeno.

Yo no sé sí será indigno el sentimiento 
de vergúsDZa que llena todo mi ser desde 
que comenzó esta hecatombe apocalíptica. 
¿Por qué?—me pregunto constantemente— 
¿por qné motivos estas gentes están destru­
yendo a España? No encuentro la justifica­
ción por ninguna parte. Y me avergüenzo 
de llamarme español como ellos se llaman.

En el verano siguiente a la proclamación 
de la República en Español, cuando todavía 
sonaban en el ambiente las exteriorízacío- 
uc» del júbilo popular,ese chulo degenerado 
que se llama Guerrita hizo unas declaracio­
nes a un periodista que eran el anuncio de 
la catástrofe que abara nos está devoran­
do. Con el cinismo que caracteriza a los 
estúpidos reaccionarios españoles escupió 
3a frase soez:^ Después de nosotros el dilu­
vio.»

Sabíamos ésto los que desde la obscuri­
dad d'el anónimo seguimos paso a paso la 
marcha de la eosa pública. Lo sabían loi 
que la popularidad encumbra. Lo sabían 
hasta los analfabetos, que guiados por su 
instinto, presagiaban la tragedia que ha­
bían de desencadenar los auténticamente 
malos. Lo sabíamos todos, todos,... meaos 
Sos atás ohligaíéos a saberio» Los que ha­
bían llegado a encumbrarse a fuerza de... 
4o que sea, no se enteraban a pesar de ocu­
par los sitios desde los cuales se descubren 
hasta los «secretos de estado*. No sabían 
que la conspiración estaba en los juzgados, 
en las audiencias, en los ministerios, en los 
cuartos de banderas, en los conventos y los 
templos. ¿Gómo se habían de dar cuenta de 
íod^s estas cosas si su mayor preocupación 
eran los sindicatos y los ateneos liberta­
rios? Su misión al hacerse cargo del poder 
noera garantizar la vida déla Repúbiiea 
íomando las medidas necesarias para que 
no prosperase la conspiración latente, lo 
importante era aumentar las fuerzas coerci­
tivas del catado, ahogar en sangre las an- 
:sias da liberación del pueblo trabajador. Y

“ Veneerá el Gobierno repu- 
blicanOf pero quedará deshe­
cha España'^. *•

(De los diarios)

seguir la comedia de la pellfiea de zancadi i 
lia y el «vamos tirando».

La verdad es que ha sido una desgracia 
muy grande que la cerrilidad de las castas . 
dominadoras no les haya permitido ver en ! 
los demócratas y liberales a sus aliados : 
encubiertos. ¡Ton bien que se hubiera vivi­
do vistiendo todos de chaqué, guante blan­
co y chistera! ¿Verdad, señores ex minis­
tros, ministros y ministeriales? ¡Lástima que 
no hayan sido ellos tan avispados como 
ustedes!

Pero todo se arreglará. Los que antes 
eran mandados a Bata por el político de 
turno dan ahora generosamente su sangre 
pagando culpas que no deben. Ellos forma­
rán una muralla de carne humana que im« ' 
pedirá el paso al fascismo. Vosotros, mien­
tras tanto, preparad el otro ejército prato- ; 
riano que os asegure los discursitos flori­
dos entre copa y copa de champagne. |

Alonso QUIJANO .

Desde el
íreate

Son sobre las cuatro de la tarde del 27 
de Octubre; llegamos a las avanzadillas,y 
la canalla dorada, nos recibe con cañones 
desviados; caen a unos trescientos me­
tros de nosotros, nos agrnpamos tras las 
trincheras y vemos complacidos como 
desprecian la metralla.

Nuestro inimitable artiliero compañero 
capitán Sierra, contesta a los insultos de 

I los fascistas, con varios certeros cañona- 
» Z08, destruyéndoles cuatro tiendas de 
. campaña y haciéndoles enmudecer du- ¡ 

rante toda la noche.
Pasan unos minutos; nos llaman unos 

compañeros y nos anuncian que ba lle­
gado la cena, vamos todos corriendo en­
tre gestos de alegría, a devorar el sabro­
so maqar que nos ha preparado nuestro 
popular cocinero «Bimbi».

Terminada la cena, nos retiramos a 
nuestros respectivos «chalets» donde he­
mos pasado una deliciosa noche.

{Madrugamos mucho! las ocho de la 
mañana del 28, sol magnífico; nos lava­
mos y aseamos un peco; un compañero 
divisa un escuadrón de caballería; son 
del pueblo, hermanos nuestros, han ma­
drugado más y han aprovechado el tiem­
po; delante de ellos caminan tristes dos 
espías fascistas, que han caído en nues­
tras garras. Saben lo que les espera...; 
Salud y Anarquía.

AL RAPE ¡
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ABASTOS COIflíKCAL
ReSaclón de los géneros [
existentes en el almacén *

34 cafas de jabón, 90 sacos de harina, 50 
sacos de amoniaco, 30 sacos de saperfosía- 
io, Í50 sacos de trigo, 21 barril de aceite, 
27 pellejos de aceite, 850 piezas de vajilla j 
de varias clases, 2.000 kilos de algarrobas, |
56 cabras para la carne y 47 en cria. i

La Comisión de Abastos I
El Delegado del Almacén *

El día siete del actual, se celebró, en el 
domieilio de la Federación Local, el pleno 
de Sindicatos locales, para tratar de los 
asuntos para los qne se les convocó.

Primeramente, informa el compañero Ca- 
sañ, sobre los soldados que han venido a 
Gandía de guarnición y dice que habiendo 
planteado al Comité Antifascista la suge­
rencia de que fueran sustituidos por la co­
lumna Gandía, 1os políticos de dicho Comi­
té fueron a Valencia y realizaron gestiones 
para que se quedaran los soldados, toman­
do incluso la representación nuestra, por 
lo que acordamos retirarnos de dicho Co­
mité.

Pedro Almejeira, dice que la Comarcal 
tiene tomados acuerdos con Collera, Deoia 
y Torrente, por los que mutuamente se com­
prometen a ayudarse para impedir concen­
traciones en las costas de tipo militar.

Nardo Merino explica que es improce­
dente la estancia en esta ciudad de elemen­
tos militares, que no hacen más que fomen­
tar la prostitución, ya que un desembarco 
na lo evitan^ de ningún modo trescientos 
hombres y menos si éstos son rechazados 
del frente.

El representante del Sindicato de Pelu­
queros, expone que su Sindicato ha tomado 
acuerdos referentes a que se vayan los sol­
dados y que vengan a sustituirles los hom­
bres de la columna Gandía, mejor conoce­
dores de la costa.

La Comarca?, por medio de su represen­
tante, explica las gestiones realizades en 
Valencia, para que las (ropas se fueran de 
Gandía, que fueron obstaculizados por los 
políticos. Las Comarcales dicen que si Gan­
día no hace marchar a los soldados se en­
cargarán zllas de venir y desalojarlos de 
esta ciudad.

Al indicar el representante del Sindicato 
avícola, la necesidad de que ése propónga­
la formación de comisiones a base de que 
encada comisión haya uncompsñ¿ro res­
ponsable de una sola central sindical, el 
compañero Almejeira explica la situación 
da la organización el Comité, ya que siem­
pre resulta batida, por su desigualdad nu­
mérica. Nosotros tenemos cuatro y ellos

A LA ESTRATOSFERA 
EN PLANEADOR

En Rasia se proyecta explorar la estra­
tosfera, con miras a utilizarla para volar 
por ella en aeroplano a grandes veloci 
dades, mediante una ascensión en un pla­
neador, o sea, cu un avión sin motor, 
suspendido en un inmenso globo estra 
tosférico.

Cuando se llegue a la altura deseada, 
el globo abandonará al avión elevándose 
libremente mientras el planeador, provis­
to de una cabina herméticamente cerra­
da, dentro de la cual viajarán los dos pi­
lotos, emprenderá en vuelo de descenso 
planeado hasta ia superficie de la tierra.

Se proyecta subir a cerca de cuarenta 
kilómetros de altura y el descenso se su­
pone que se realizará a razón de 250 mi­
llas por hora (unos 464 kilómetros).

Llevarán aparatos automáticos foto­
gráficos que controlarán todos los deta­
lles de la asención cada cinco segundos.

Tal experiencia puede dar interesantí­
simos datos sobre el vuelo a tanta altura 
y con tan débil presión admosférica. Pero 
tenemos que, tratándose de un país 
tan burocráticamente burgués como la 
Rusia actual, sólo sirvan esas experien­
cias o para negocios soviéticos o para 
matanzas guerreras.

LA JUSTICIA NO ES, DE NIN­
GUN MODO, OSEA DELA LEY.

(Prondhon)

siete. Asi es que lo mejor es realizar labor 
revolucionaria al margen del Comité.

El compañero Collado,manifiesta su con­
formidad, pero dice que no se debe aban­
donar el hecho económico. La recaudación, 
no es toda de ellos y también nos pertene­
ce por mitad y la tenemos que exigir.

Nardo Merino, nuevamente indica la con­
veniencia de separarse de los elementos po­
líticos y la creación de cooperativas de con­
sumo para favorecer a Gandía con todos 
sus beneficios.

El representante de la Obrera Marítima, 
expone la necesidad de una reunión de Ad­
ministrativas U. G. T. y G. N. T.

El compañero Qadea, propone la necesi­
dad de formar un Comité de Guerra al mar­
gen de la Gestora.

A continuación se' toman los acuerdos 
siguientes:

Se aprueba la retirada de los compañe­
ros de la Gestora, pero que continúen las 
delegaciones, que tendrán que dar cuenta 
diariamente de la marcha de las comisiones.

Se faculta a la Federación Loca?, si hu­
biera lugar a ello, para sustituir a los dele­
gados en las comisiones de tendencia polí­
tica.

Se acuerda la iacautación de tres hornos 
de los que hay cerrados, para resolver el 
problema de los panaderos y se faculta a la 
Federación Local, para que resuelva todo 
lo que a ella concierna.,

Que se nombre una comisión para investi 
gar respecto al material de derribo del Pa­
lacio.

Y finalmente, se otorgó un voto de con­
fianza a los compañeros Eg¿a, Pérez y Mi­
ra, para que se encargan de la dirección y 
administración de «Asistencia Social».

Se insta a orden público para que entre­
gue un depósito de 300 pesetas que tiene 
-can destino-a compra; ropa de abrigo para 
los niños de Benirredrá. Orden público 
las da.

A continuación, y tras nombrar una co­
misión que integran los compañeros Mora- 
gues, Mayáas y B anea para que se cuiden 
de los materiales de derribo délas casas 
anejas al palacio, se levanta la sesión.

JOAN BAto MARTINEZ
Bi nombre qae encabeza estas lineas, es 

el d\í an compañero de Beniopa maerto en 
el frente de Teruel en el camplimiento de 
sa deber.

No somos amantes de adorar en el re­
cuerdo a nuestros maeríos, porque hemos 
podido ver a través de la historia de los 
tiempos, como los rituales fúnebres fueron 
la base en qae se fandamentaron todas las 
religiones; no obstante dedicamos boy este 
recordatorio a qaien cayó, con el deseo de 
llevar a la convicción de sus deudos qae sa 
sangre, como la sangre de los miles qae 
van cayendo, no será ana sangre vertida 
en balde, sino qae servirá para fertilizar el 
árbol cada vez más robusto de la libertad.

Qae la naturaleza en su trasformación 
constante le reserve un lugar agradable.

Toda forma de gobierno slm»^ 
bollza opresión. Mientras ha­
go aquello que es Justo para 
mlf y me abstengo de lo Injus­
to, puedo ponerme de acuerdo 
con mi vecino y trabajar Jun­
tos para llegar a un fin. Pero 
en el momento que quiero di­
rigir a mi vecino, me opongo 
a su libertad y creo falsas re­
laciones. Bste principio Injus­
to es el que defiende en colo­
sal fealdad los gobiernos del 
mundo.

EMERSON
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Mœjer, emancípate A Ml AMADA - VIDA'

EN VIDA DE MIS AMORES
Siempre hemos 'visto a la mujer esta? ba­

lo el yogo tiránico de la sociedad capita'is 
ta y burguesa; siempre dominada, supedita­
da y maltratada, síu darle personalidad en 
ios múltiples problemas que se plantean en 
la vida cotidiana (salvoalgnnas cxepciones) 
por parte de los hombres, que la han consi­
derado en todo momento como un jiguete 
de placer,, dispuesta a satisfacer las apeten- 
«as camales del macho.

Bs triste, lamentable» doloroso, pero es 
asL Desde los primeros albores de la hu­
manidad, los hombres, a la mujir,a la com­
pañera, por no tener una clara vi sida de lo 
que representaba» de su importante papel a 
desempeñar en la penosa lutba por la exis­
tencia, la hemos apartado dt todo cnanto 
la hubiera podido sustraer del letargo, de 
esa inconsciencia que la ha sumido en la 
más denigrante y do’orosa ignorancia y la 
más supina incapaeidad.

Por esto los anarquistas, qne a tracés del 
tiempo han lachado contra todo principio 
de autoridad, que hin ofrendado sus vidas, 
yendo de cárcel, de padbnlo en patíbulo, 
por libertar a la humaoidad de las cadenas 
que la han oprimido y la oprimen, ha vis­
to en la mujer qne aman como a igual, co­
so amiga y compañera, como algo con­
substancial en su propia personalidad, una 
vfctiaia más,,caída en el torbellino de la 
saldad y del vicio, y es por ésto por So 
que estos compdñeros en todos los momen­
tos le h)D tendido la mano cariñosa, la han 
ayudado en cuanto les ha sido posible para 
que se liberara, se emancipara del hombre» 
su tirano, su explotador» que no ha parado 
«n mientes para usarla cuando le ha veni- 
ño en gana, sin darse cneata, de que la mu- 
|er no debe de servir para estas tonterías, 
«orno barrer li casa, estar en la colina y 
exhibirla en los salones y fiestas groseras 
y ridiculas, como un maniquí, más o menos 
grotesco.

B1 feminismo—y esto es una verdad in­

confusa—tiene una alta misión que cumplir 
en la vida social y económica, y en la bue­
na críacia de los niños (que ellas incuban 
en sus entrañas) dentro de la sociedad libre 
que se está gestando, donde no habrá dife­
rencias ni clases,y a la mujer se 1« conside­
rará ni inferior ni inferior ni superior al 
hombre, si no diferente en igualdad de de- , 
rechos y deberes.

Bs por esto, que no se verá ya más, cuan- : 
do la victoria de la revolución que se ha 
iniciado, esencialmente transformadora en ; 
Bspaña, la paradoja de que la mujer sea 
esclava de un esclavo cono lo era y lo es, : 
cuando el trabajîdor, el paria regresa del i 
taller, de la fábrica o de la mina exangüe y 
abatido por el rudo y cuantioso trabajo que 
le había rendido durante largas horas al 
capataz o al patrono v, sin tener hombría 
pora rebelarse contra sus explotadores, 
maltrataba a su compañera.

Ahora es, pues, mujer, el momento de 
exigir el litio que te corresponde, de raann- 
mimirte,de libertarte de ese lastre ponzoño- 
ñoso qne te ha oprimido siempre.

Bspaña, en estos instantes, compañera . 
está Inehando con denuedo para romper 
las cadenas que la oprimen, que la diez­
man. Tú debes de prestar tu concurso soli­
dario, desinteresada, para que los milicia­
nos que luchan en el frente venzan al ene- r 
migo, para que no se repitan ya más los 
tiempos inquisitoriales del pasado, y así 
podrás eer libre, podrás educarte y ser feliz- 
Posque si los trabajadores de Iberia, triun­
fan en esta lucha enconada contra los que 
representan toda una amalgama de sande­
ces y bestialidades, podremos verte, mujer, 
emancipada,juntamente con el hombre libre» 
edificar la nueva estructuración social, ba­
sada en la trilogía de la COMPRENSION, 
DBL AMOR Y EL ESTUDIO.

VALERO
Gandía y noviembre.

Los tipicos encantos 
rememorando, 
de el baen nombre 
demiviia.

\Evocar mi vida 
qaiero, cantando 
el feliz jardinero 
de laalegriaï

Vivo, entre flores, 
frescas y hermosas, 
y su fragancia aspiro, 
de amor y vida; 
pues.. floración viva 
de bellas rosaí, 
es mi vida... mi amada 

\vida querida\

Son los tiernos capullos, 
primaverales, 
el alma roja 
de las organizaciones 
confederales, I
que a tus pies acuden, |
para agrandarte... I

\bella vida\ |

l^adorna con tu ejemplo, j
los idéala, |
que con fe y esperanza I
van a cantarteW... 
y, te ofrecen

con alma sana, 
flores y flores, 
vidas y vidas.. 
\dales, tú, 
la gran vidal

]iLA ANARQUIAS 
y que en realidad 
se conviertan, 
los sueños y los idilios 
de sus amores...

Vida, por el amor 
que tú acrisolas, 
tan bello y sentido 
como envidiado; 
patrocina el anhelo 
de nuestras 'fidas, 
que unidas en « VIDA» 
van luchando 
por acercarse a ti, 
¡Oh gloriosa Aaarqaial 
¡Verdadera, vidai 
que de luz y aromas 
el mundo llenas... 
auné y conquista, 
los corazones, todos, 
sin distinción, 
en su lucha por conquistarte... 
i vida I v<vida»i \ ¡ VIDA ! !

Fl Barbas de Gandía

UNION DE HERMANOS

Compañeros queridos, hermanos que sois buenos porque 
fe> sois de veras. ¿Cómo es posible ni imaginable apenas 
que perpetuáis el crimen diario de la prostitución. ¿No com­
prendéis el estado angustioso en que queda sumida nues­
tra mente, al perder la confianza y afinidad con la vuestra, 
cuando sabemos de la realidad de esa vida mezquina que 
leváas? íTenéis aún el atrevimiento de decir que sentís 
ideas ácratas! ¿Vosotros?

LUZ

Macbachita que aún vives, vida cómoda y de ensueña 
Esperando todavía al chico guapo y rico...
Frívola y superficial, indiferente al dolor.
¿Ei que estás ciega nenita? \Nanca vas a despertar!
E( ángel negro extien íe sus alas, y la peste de la guerra 
asola nuestro país...
Támientras, sueñas y sueñas...
lAy qne es hora de vivir, no de soñari
Arranca el falso oro de tu vida superficial, e inútil.
Tu hermano, tu amor, tu amigo, todos han de marchar.
To^s irán, es preciso. ¿Q^^ haces tú durmiendo aú i?
Su puesto ya está vac o. Alguien lo ha de llenar.
^Necesitas saber vivir, bermaniíal
Es imposible creer que
apenas abiertos los ojos a la vida, ya se hayan secado en tí, 
las fuentes del sentimiento.
Mírala luz sin asustarte y ve también las sombras 
de la existencia, ingrata para tantos.
lY trabaja, trabaja chiquita, trabaja sin cesar, 
que ¡a risa y la alegría interna, sólo brotan del trabajo 
Secoaday no de tu vida falsa de oropel y comedía]

LUCIERNAGA

Es incomprensible, como en estos mo­
mentos, todavía pensamos en personalis­
mos, en sectarismos y en crear conflictos. 
¿Qué prentendemos con ello?. ¿Formar una 
Bspaña nueva?. ¿Y como construir un edi­
ficio nuevo, coDsistenle, si todavía no tene­
mos ni plano, ni base, ni cimientos?. Diréis 
que DO es cierto: que los comunistas lo te­
nemos, que los anarquistas lo tenemos, 
que los sindiealistas lo tenemos, que los 
socialistas lo tenemos, que los republicanos 
lo tenemos. Y yo os digo que no; que ésto 
no es. Precisamente por tenerlo todo todos 
es como lí no lo tuviese nadie. U obramos 
de una y para siempre como hombres y de­
jamos de ser niños voluntariosos, testaru­
dos e irresponsables o nos vamos a la rui­
na, miseria y suiiidiot.

Y si no hay base y cimientos firmes sobre 
los qne se apoye la nueva España, ésta no 
será.

: Y si no hay una Bspaña renaciente, para 
! poder vivir como deben hacerlo los seres 
i humanos, lo mejor será que nos dejemos 

coger y triturar por los fascistas.
Yo creo que los acuerdos que tome la 

asamblea del pleno Regional será algo ya 
serio, firme y eonseeuente^ Trazando una 
norma dentro de la cual se desenvuelva la 
Organización de la Región de un modo per­
fecto para conseguir el mayor beneficio, 
con el menor daño posible; porque no hay 
más remedio, debemos dejarnos de produ­
cir hechos aislados que entorpecen y pro­
ducen pérdidas irreparables en el frente, 
quebrantando y poniendo en peligro el 
tiiunto de la guerra.

Qaien no piense así es porque no se da 
cuenta de la realidad y entonces no merece 
que se le haga caso, porque cualquier equi­
vocación, en estos momentoi, es fatal por 

‘ la cantidad de vidas que nos cuesta.
¿Habéis pensado bien qne tenemos com­

pañeros en el frente y que cualquier bromí- 
ta nuestra les puede costar muy cara?. ¿Q lé 
dirías si se presentasen aquí a pedirnos 
cuentas?. Tendríamos que presentarlas y 
aceptar como verdaderos cu'pables las san- 

I clones que nos impusiesen.
No se puede construir si antes no se des­

truye. Y no se habrá destruido, en esta oca­

sión, hasta que no aplastemos al fascismo; 
pero no aquí si no en el frente, allí es don­
de hay que ir y dar el pecho. Todo lo con­
trario es derrotismo y hasta atreveríamos a 
decir, también, que algo de fascismo.

Vamos, pues, a la lucha, lucha de brazos, 
corazones y cabezas, todos juntos sin dis­
tinción de ninguna clase a luchar noble y 
francamente, pues todos somos obreros 
que hemos padecido hambre, opresión y 
dolor.

Unámonos en un abrazo fuerte y cariño­
so de hermanos que han sufrido y así uni­
dos marchemos juntos, de cara al triunfo, 
qne n© dudéis será nuestro, si sabemos ga­
narlo!.

!Hoy para vosotros mí abrazo¡
ARIADNA

Aquella estancia estaba 
llena del vacio mortal que 
expelía la exposición del ca­
daver. Y el doloroso llanto 
del hijo emitido como un es­
cape a la desesperación por 
la pérdida del ser querido, 
corifundíase con las desga­
rradoras quejas lanzadas en 
la estancia contigua por una 
joven madre que estaba dan- 
a luz.

UNIONES_LIBRES
Bn el transcurso de la presente senaana 

se hmunido libremente los compañeros 
sigüienteí: {^sé Aguilera con Concha San­
tiago; Manuel Marco con Pepita Ribes, y 
Antonio Seguí con Andresa Gras.

"Ni qué decir tiene que les deseamos a to­
dos una felicidad inacabada.



VIDA Página 5

Agotamíeoto de la tierra yj Oréanizacíoo de la nueva
restitsiciosi por 

del abono
edio economía revolucionaria

E

Complemenios y suplementos de (os abonos

Para que una tierra sea productiva es ue- 
«sarío na solamente que contenga los ele 
aisentos de los cuales se alimentan las plan 
tas, sino que estos elementos se hallen en 
Tsn estado especial^ en estado de asimiiidad. 
Los elementos que se encuentran en la tie­
rra en estado no asimilable, no carecen de 
T’ lor, pues ellos son los que, modificados 
por el tiempo, bajo la influencia de las ral­
ees, del agua, etc» pasarán a ser aptos para 
alimentar a las plantas. Pero, hasta que ha­
yan sufrido esas modificaciones, no tienen 
más que una iüliueneia, apenas perceptible 
sobre las cosechas.

Por otra parte, hay que hacer notar que 
la pioduetivilad de una fierra no se deter­
mina por el eoc jonto de elementos quími­
cos nutritivos que contiene en estado asi­
milable, sino por la cantidad de aquel ele­
mento del cual contiene menos, en relación 
ton las necesidades de las plantas. Asi, por 
ejemplo;: si la experiencia ha demostrado 
que nna tierra que contiene 1 por 100 de 
áizoe, 2 por 100,de potasa y 1 por 100 de 
ácido fosfórico, produce, en determinadas 
condiciones de cultivo, 28 hecto itros de tri­
go, no se obtendrá igual producción culti­
vando del mismo modo, si ¡a cantidad de 
ázoe se rebaja a 0*5, aun cuando los otros 
elementos contisú men la misma dosis. Tal 
V«z, en este caso, la producción bajará a 
20 hectolitros, y aun a menos, aun cuando 
la tierra contenga una cantidad de ázoe su­
perior en mucho a la necesaria para la 
constitución de una cosecha de 28 hectoli­
tros.

Suponiendo que la capa de tierra arable 
tenga 20 centímetros de espesor, y un peso 
de 1.500 kllogramas por metro cúbico, ten­
dríamos que contiene 1500 kilogramos de 
ázoe por hectárea y una cosecha de 28 hec­
tolitros, comprendida paja y grano, no lle­
ga a contener más de 40 kilogramos. Bn es­
tas condiciones hay en la tierra una provi­
sión de ázoe suficiente para formar treinta 
y ocho cosechas semejantes, y, no obstante, 
aun cuando, como ya hemos dicho, los de­
más elementos existen en ella en cantidad 
suficiente para producir 28 hectolitros, re­
petimos que podrá suceder que no se ob- 
tengan más due 20 hectolitros.

La explicación de este fenómeno no cae 
dentro de la esfera de la economía rural» 
pero el mismojtiene importancia muy gran­
de. Da modo q«e, para aprovechir hasta 
donde sea posible estos dos elementos áci­
do fosfáríco y pot@sa hay que aportar al 
suelo un coaipJetaeato de abonos azoados.

Los abonos complementarios son mate­
rias que sirven para complemetar la com­
posición de las tierras y permiten un mayor 
aprovechamiento de los principios que con- 
íiencDe-Por otra parte, no hay que creer que 
el complemento que deba aportarse deba 
contener el elemento útil, precisamente en 
la cantidad que representa la diferencia en­
tre la composición de la tierra que haya de 
completarse y la tierra que hemos conside­
rado completa,, es decir, entre 1.500 y 3.000 
kilogramos, o sea, 1.500 kilogramos de 
ázoe;,el el ázoe, aplicado a la planta en 
lórasa muy asimikMe,^ bajo la forma nttri 
ea, por ejemplo, por medio del nitrato de 
sosa,aunque sea en dosis relativamente pe­
queña de 15 a 20 kilogramos por hectárea, 
en el momento que la vegetación es más ac­
tiva, que es en marza o abril, scgú't los cli­
mas,. favorecerá en extremo el desarrollo 
de los órganos de absorción de las plantas^ 
las caa^s asi, atravesando nn mayor volu­
men de tierra y aire, podrán absorber en 
esta tierra, que apenas se ba mejorado, y 
en la admósfera la misma cantidad de 
ázoe çne si vegetaran en una tierra dos ve- 
ees más rica.

Lo mismo puede decirse con referencia a 
les otros elementos, salvo que la tierra los 
proporcione ella sola»

í Pnede darse una tierra que no sea sola^ 
^wntp pobre,, como la anterior, en ezae, sino

que lo sea también en potasa, en ácido fos­
fórico, etc. Bn estas condiciones tampoco 
podrá dar grandes rendimientos, que po­
drán ser insuficientes para permitir obtener 
beneficios; También habrá que proporcio­
nar al suelo un suplemento de fertilidad, 
añadiendo a1 mismo un abono completo.

Notemos asimismo que los abonos, asi 
como son complementarios o suplementa­
rios en relación con el suelo, pueden serlo 
también en referencia a las plantas, a causa 
de que éstar. según su especie y el objeto 
con que se cultivan, exigen cantidades y 
proporciones diferentes de alimentos.

Los abonos también pueden ser simples 
o complejos. Llámanse abonos simples o 
elementales las materias fertilizantes que, 
aparte de otras substancias .extrañas, no 
contienen más que un elemento químico 
útil, como el nitrato de sosa, el sulfato amó­
nico, el sulfato y fosfato de potasa, el clo­
ruro de potasa, etc. Rstas materias, con fre­
cuencia, no contienen más que uno solo o 
dos de los (elementos indispensables a las 
plantast asi es que son útiles, de un modo 
particular para formar los abonos comple­
mentarios, pues permiten reducir las apor­
taciones a las necesidades de las plantas, y, 
por consiguiente, evitar gastos inúiiles.

Los abonos complejos son aquellos que 
están compuestos de varias especies quími­
cas, como la kainita, 1as mezclas de abonos 
simples, y, finalmente, todos los abonos 
orgánicos, entre los cuales se hallan el gua­
no, el estiércol de cuadra, etc. Bstos abonos 
pueden aproximarse más o menos a la com­
posición completa. Se mezclan con los abo- 
nos simples para obtener lo qne eflrvLvo- 
mercio se presentan con el nombre de abo­
nos completos.

Hiy que observar, por todo ello, las si­
guientes reglav«:

l.° La tierra, juntamente con la atmós 
fera, constituye un manantial inagotable de 
los elementos químicos que entran en la 
composición de los vegetales;

2° Bl rendimiento [de este manantial^ 
que, generalmente, es muy pequeño, es 
esencialmente variable según la naturaleza 
del suelo, el clima y la acción del hombre;

3.° La relación entre las producciones 

HAY QUE PONERSE A TONO 
DE LAS CIRCUNSTANCIAS

Los momentos difíciles porque es- i quien con una actividad arrolladora 
tá atravesando nuestro pais, son de * ve la noche y día por sembrar de
máxima responsabilidad moral y ma­
terial para los que impulsados por el 
noble deseo de renovar la sociedad y 
distruir al fascismo, han aceptado, li­
bremente, el ejercicio de un cargo en 
cualquier organización o comite revo­
lucionario.

Los camaradas que en estas cir­
cunstancias se hallan en la retaguar­
dia, al servicio de la revolución, tie­
nen que darse cuenta del delicado 
papel que representan y no se han 
de dejar seducir por entes que, aun 
que se tildan de revolucionarios y an 
tifascistas no son más que políticos 
encubiertos prestos a vivir del menor 
esfuerzo, mejor dicho, del esfuerzo 
ajeno.

La retaguardia está llena de com 
pañeros impregnados de la mayor 
buena fé y desinterés; pero no falta

Los acor tecimientos convulsivos 
tnalmente tienen lugar en el suelo 

que ac- 
ibérico

demuestran de una manera clara y concisa ¡ 
la preparación premeditada que ios íaseis-
tas tramaban en la obscuridad durante bas» 
tante tiempo. La forma en que se ha desa> 
rrollado la lucha es fiel reflejo del fantásti­
co complot que está ahogando los rincones 
más escondidos del suelo español. Mientras 
la labor desarrollada por los hombres de 
izquierda en el poder iba eneaminada a 
mermar los efectivos de nuestra avaczida 
confederal y anarquista, los representantes 
de la Bspaña negra y cavernaria de Tor- 
quemada y demás inquisidores iba cavando 
las fosas donde tenían que ser enterradas 
tantas conciencias nobles y revolucionarias 
como van cayendo en esta lucha enconada 
y sin precedentes en la historia de las con­
vulsiones humanas. Bn esta lucha encarni­
zada los obreros españoles han demostra­
do una VEZ más que no tan fácilmente se 
les arrebata la Libertad por la que tanto 
han luchado y tanta sangre han derramado 
pomo dejársela arrebatar. Bs una lucha 
encontrada entre dos potencias, la una bien 
preparada en el sentido material: la faccio­
sa, y la otra completamente animada de es­
píritu de lucha y de fe en los ideales de Jus­
ticia y Humanidad; pero desgraciadamente 
desprovista de los elementos imprescindi­
bles para una lucha de tanta envergadura 
como es la presente.

Una garantía para nuestro triunfo sobre 
la huestes facciosas es la rápida organiza­
ción y estructuración de los Comités Revo­
lucionarios de Control de Producción y de 
Consumo, que son unas de las bases pri­
mordiales para que el pueblo indiferente o 
sea la masa amorfa se incline a nuestro 
concepto o manera de ver las cosas e inter­
pretar los diferentes casos que se nos pre­
sentan en estas horas de lucha. Bl control 
qa« ptrdiô de las asnofr «í ^ebieraa«a el 
momento del estallido del movimiento ha 
caído en nuestras manos para de una vez 
para siempre poder demostrar que el pro­

vegetales y las plantas para abono lo mo­
difica esencialmente.

4 ° Puede aumentar notablemente con la 
apíieaeióa de los abonos complementarios 
o suplementarios, cuyo empleo es, general­
mente, indispensable para poder obtener 
del suelo las cosechas más ventajosas. 

obstáculos el camino que nos a de 
conducir al triunfo de nuestra amada 
libertad, y para impedir esto todos 
cuantos esfuerzos realicemos serán 
pocos si no queremos fracasar en 
nuestra empresa.

La misión de los que formamos 
paite en los comités y comisiones, 
es la de facilitar a los que luchan en 
los frentes todas aquellas cosas im­
prescindibles para el triunfo de la 
lucha que el fascismo nos ha presen­
tado. Si los comités no responden a 
esta necesidad hay que anularlos, 
substituirlos por otras formas de 
orientación y administración pública. 
Todo menos tolerar que gentes sin 
escrúpulos y sin solvencia moral ma­
logren nuestra magna obra.

j M. MARTINEZ

Ictaiiado sabe dar resolución a los proble- 
mas difíciles que se le plantean, sin necesi- 
dad^e recurrir a embrollos de tipo guber­
namental, que solamente siiven para coar- 
tarja libertad de acción de los pueblos en 
Ee^ficio de intereses desmesurados y í-de 
la casta gobernante en detrimento ixelusi- 
vamente de la clase que produce.

La Revolución constructiva tiene su ges­
tación en estos momentos de máxima ga­
rantía y responsabilidad revolucionaria en 
que las organizaciones obreras se hacen 
cargo de la vida nacióual en sus más deri­
vados aspectos, tanto en el de carácter eco­
nómico como en los de earáster de orden 
público y revolucionario. El eamino o la 
línea a seguir en el aspecto revolucionario 
lo ha marcado el proletarizado español tn 
estas horas supremas de lucha.

Su afiai zumiento depende del fervor que 
todos pongamos en la lucha. A laborar, 
pues, sin regateos, por el triunfo de la tan 
ansiada causa de la Libertad.

TEN

RESPONSIBLES
A la hora de hacer justicia no ss debe 

ser olvidadizos. De todas las plagas que ha 
padecido la Humanidad, ninguna ha sido 
tan funesta como la política. Y no seríamos 
justos ni revolucionarios si cuando se 
anuncia nna justa Revolución y una revolu­
ción en la Justicia no nos acordáramos de 
esos bicharra coi: los políticos. Por fortuna, 
he podido comprobar que en el número seis 

_ÉLÎÊlL5ii5^®®™Ê5Ë!i?JLÎ «^nntejo» no 
ha caido en saco roto. ¡Magnifico el artícu­
lo que sobre el tema firma «Hi$khandar>; 
pero hay que machacar. Y machacar, si es 
preciso, muchas cabezas de estadistas. Son 
éstos los cu-pables de todas las calamida­
des hibidas y por haber. Lejos de mí, la in­
tención de ap’audir excesos sanguinarios. ;

Ahora, de eso a consentir que continúen 
enchufados los políticos, hay un abismo. 
¡Basta de enehnfe$¡ ¡8s muy cómodo y muy 
bonito cobrar los magníficos sueldos y las 
dietas espléndidas aun después de haber 
estallado la Revoluciót! Eso de chupar del 
bote se ha acabado; porque si no se hubie­
ra a Ct b ido, de poco servirla e1 enorme re- 
gue*o de sangre de obreros honrados, de­
rramada en aras de la Revolución...

¡En nuestras mano^, obreros revolucio­
narios, está el impedir que sucesos bochor­
nosos como el de Casas Viejas—muy acer­
tadamente recordado en el aludido artículo 
se repitanl—¡Y no se repetirán, pese a quien 
pesel

Si toda la inteligencia y actividad que los 
políticos emplean en el logro de sus egoís­
tas y mezquinos intereses las hubieran em­
pleado en evitar la militarizada. ¡Cuánta 
ta sangre se hubiera ahorrado/ Y sin em­
bargo...

¡¡Son los responsables.. !!
Y esta vez no pueden quedar impunes 

tan criminales responsabilidades. ¡Nc!.
Bl pueblo no puede sufrir con paciencia 

que semanalmente acudan a arengarle de­
saprensivos y cobardes politiquillos inca­
paces de coger un fusil y que desde hace 
cinco años no han hecho más trabajo que 
engañar a las masas.

Bl pueblo sabe sobradamente hacer «su» 
Revolución que uo es precisamente la que 
piensan hacer los politicos más o menos 
izquierdistas.

Bl pueblo conoce muy bien a quienes ma­
lograron la Revolución en Abril del 31.

¡No mái canalla política!
Desde el 18 de julio hasta hoy, muchas 

lecciones ha aprendido el pueble; pero qui­
zás la más provechosa es la de saber escu­
pir con desprecio a caciqaillos y politicas­
tros...

't



NUESTROS REPORTAJES
R gído, severo, potente y soberbio se \

levanta el exconvento de las «Esclavas» 
ite Bonirredrá. Una edificación moderna 
W el orden conventual. Garantías higié- 
aücas como ningún otro en su clase. Ca- 
^addad fantástica. Lu agujas de sus to­
sses pretenden dominar el infinito, y des­
de sa vasta azotea, desde su enorme te- 
srsza, el mar parece pequeño y la huerta 
do Gandía diminuta. La cinta azul-verde 
del Mediterráneo tocada en cenefa de es ■ 
pomosas y blancas olas sirve de tono 
nuevo al ya policromado de nuestra co- 
wirca.

Ayer rfgidex conwentuat, ;
^y bullicio

Fuá preciso que el mónstmo fascista 
snostrara sus fauces para que la enorme 
anole de Gementes hierro, madera y cris- 
laL dejara de ser un islote flotante, cerra­
do al mundo, dominando feudalmente 
conciencias y pueblos. En la proyección 
de sus sombras arrollaba campos, y aba- 
Sa voluntades.

Lu clases privilegiadas, hastiadas del 
mondo del vicio, aqni se retiraban para 
•a® la mansedumbre del ocio ser las espo-

Xos niños juegan en el inmenso jar­
dín sembrado de pinos y bordeado 

de naranjos.

SBS de CRISTO. Los depósitos en Banca 
garantidos, repleta la despensa, permitía 
a lu esclavas consumir canon gilmente lo 
que otros producían, durmiendo sueño 
beatiñeo y viviendo perezosamente la vi­
da del internado entre susurros y rezos.

Salió un día la última esclava y tras 
ella quedó el edificio mondo, desnudo 
totalmente.

Cuando Madrid siotiió las primeras in­
quietudes de la guerra, cuando en la villa 
del Oso se presintió la hazaña fascista— 
consumada estos días, en ametrallar ma­
znes y niños—CIENTO de los atendidos 
en la CASA ESCUELA de la MONCLOA 
fantiguo Asilo de María Cristina) hicie- 
Ton rombo a GANDIA donde una Comi­
sión Pro-infancia, integrada por las Co­
marcales ü. G. T.—C. N. T. y Comité de 
SANIDAD, les acogía noble y humana­
mente.

Nuestros compañeros recién llegados 
son autómatas de la vida, no la conocen 
de cerca ni de lejos: vienen de un ASILO 
y con ello está dicho todo.—Pronto se 
Impondrá el bullicio, la vida que fluye de 
«n cuerpo que crece.—Al espíritu co- 
rrompido, aplastado por una losa de plo- 
moy pronto se incorporará al vivir nor- 
aml de los niños libres, porque éste y 
im otra cosa es RENACER.

Loe primeros pasos
Ausentea del medio que les es familiar 

lÉmtea la nostalgia de la primera noche

“RENACER"
de ausencia.—Después del recorrido Já- 
liva-Gandía {d&nde iodo es belleza se­
gún ellos) la idea de un convento, de lar­
gos pasillos, altas ventanas, paredes y 
verjas, les deprime, entristece y asola.— 
A la salida de Madrid les habían dicho 
que venían a trabajar, a conocer y gozar 
de la vida.—Habían acariciado ya la idea 
de la libertad y aun siendo niños no po­
dían retroceder.—Cuatro de los más disr 
puestos, aprovechando la confusión del 
primer dia y antes que anocheciera, se 
lanzan al mondo buscando la ansiada 
libertad, (qué de sensaciones de gozo, de 
congoja, de ilusiones, debieron experi­
mentar basta poco más de medio kiló­
metro, donde por la carretera de Baríg 
les detienen unos milicianos de Beniopa. 
El espíritu deprimido, la gran derrota ex­
perimentada, la tiranía de los hombres, 
hizo que esperaran una filípica que no 
llegó-Reaccionaron prontamente y se 
dieron cuenta perfecta de que efectiva­
mente estaban renociendo.—Las puertas 
abiertas hoy a toda hora impiden que na­
die tenga ansia de una libertad que no 
tiene limitada, sino garantida.

Están extrañados.—No ven hombres, 
ni guardianes, ni vigilantes.—Seis corn** 
pañeras, casi de su misma edad, que 
sienten sus propias inquietudes; pero que 
han gozado de una mayor libertad, les 
ayudan, sirven y auxilian por doquier: en 
el comedor, en el dormitorio, en los pa­
seos, en las charlas, etc.

El rancho de asilo desapareció.—Ei 
«cocí» ya no se ve como cosa cotidiana— 
Menú variado.—postre todos los díasll 
dice un peque.-Chocolatelll Es el cum­
pleaños de la Directora, interrogan algu­
nos. «No, niñitos, no; aquí no hay Direc­
tora.—No pueden haber, pues, cumplea­
ños ni onomásticos.—Cada dia que pasa 
es el dia de todos, la continua fiesta del 
vivip^

Correspondencia
Ya escriben a sus familias, a sos ami- 

guitos; nadie, o casi nadie, a sus maes 
tros, a su Directora que en su onomástico 
daba chocolate como extraordinario.

«Sólo sentimos que no estéis aquí. Nos » 
tratan admirablemente. Comemos como 
no puedes figurarte.—Cama y colchón 
nuevecito... «Este es el denominador de 
todas las cartas.

La Madre Natura
La montaña, la huerta, el mar, el marlll 

la playa, el baño, las barcas, los pesca­
dores..... Están por primera vez en con­
tacto con la Medre Natura.—Por la noche 
sueñan, sueñan fuerte estas impresiones 
hondas que difícilmente borrará el tirano 
Tiempo.

Se resisten al desnudo.-En la ducha, 
en el baño, cuesta trabajo convencerles 
de lo poco de particular que tiene un 
desnudo.—Se ruborizan, sufren; si, sufren 
los grandes crímenes de la educación re­
ligiosa. Y pensar que ésto ocurría hace 
dias en la capital de la República, a los 
seis años de implantarse ésta!

Responsabilidad
También pirateaban por la noche qui- 

tándose y cambiándose las prendas de 
í vestir. — Generalmente bajo el colchón 
I iba todo el ajuar y entre piernas o bajo 
’ la cabeza lo más codiciado. «Me han qui- 

tado, me han robado» decían de continuo 
—El ropero ya está abierto y el MI y el 
TU no existen, o están reducidos a los do 
oso higiénico personal.—Claro está que 
ante este estado de postración moral, de 
embrutecimiento completo, de obturación 
total de las fuentes sanas del espíritu, la 
incorporación al pleno dominio y control 
de si mismo no podo hacerse de forma 
súbita, violenta; en el cambio, en el sal­
to, habría detrimiento.—Es preciso pro­
ceder escalonadamente, científicamente, 
de tal suerte que la libertad vaya rigien­
do al YO^hasta donde llegue la responsa­
bilidad.

Surge et ambula

Es preciso que nuestros compañeros 
se levanten y empiecen a andar de por 
si.—Pero resultando evidente que esta­
ban tullidos, torpes, casi imposibilitados, 
surge la necesidad dei báculo, de la ayu­
da, del compañero que da la mano para 
favorecer los movimientos.—Este compa­
ñero es et orientador, el médico, el admi­
nistrativo, quien sea que esté en contac­
to con ellos y muy especialmente las com­
pañeras guardadoras, que por su edad, 
sexo, educación, pueden llegar suave­
mente hasta el espíritu de estos niños 
casi muertos moraimente hablando.—La 
coacción les llevó a mentir, ser cobardes, 
a ser hipócritas.-

La Escuela

Escuela es para nosotros el medio am­
biente en su totalidad.-Nuestras salas 
de clase están reducidas al mínimun y en 
ella» se "signe un sistema Vinel ka con 
orientación a lo de Wey, para que la au­
todisciplina encarne y el racionalismo 
guio.

El diario interior editado por los chicos 
mismos, el mural que harát con nuestra 
cooperación en principio, el cuadro ar­
tístico en formación, el equipo de deporte 
las sesiones de Cine, etc. haráa agrada­
bles a nuestros niños su estancia en Be- 
nirredrá. Gandía.

Barrer por el mango 
de la escoba

A algunos hizo gracia y me recuerdan 
la anécdota de la escalera.—Nuestras es­
caleras son de marmol.—Las Monjas Es-

Los peques forman tertulias como 
ésta, apartados de los grandullones.

clavas eran aseadas, pulcras, limpiando 
los pobres infelices que las segían en sus 
engaños.—Dícese que un cura rural reco­
mendó a una hermana suya para asegu­
rarle el pan de toda la vida.—Después 

Ide haberle hecho limpiar todos los retre­

tes y realizar el trabajo más pesado de la 
Santa Gasa invitóla una madre encargada 
del aseo a que limpiara la blanca escale- 

1 ra con el margo de la escoba, cosa que 

j intentó la infeliz llevada de santa obe- 
! diencia.—«Ve, hermana,—díjole la ma­

dre—y que tu hermano te gobierne, que 
nosotras no queremos pájaros tan ton­
tos».

Un grupo de Maestras del Colegio 
de Benirredrá.

Desean volar

EN RENACER no quedan pájaros tan 
tontos, pero tampoco pájaros tan listos co 
mo las «Esclavas».—Nuestjos'pájaros han 
hecho de la jaula un legar alegre y bulli­
cioso y quieren tender sus alas para rau­
dos cortar el viento y gozar de libertad.—

E. ALBANELL

Bsnirredrá, noviembre de 1936

Preparan la gue­

rra y... los divi­
dendos

La Vfckers-Amstrongs Ltd. ha publi­
cado SQ balance y anancia a sus accio­
nistas que las ganancias han sido en 1936 
1.130,766 libras esterlinas. En pesetas 
cerca de treinta y seis millones.

Cuando se leen estos balances o pare­
cidos, se comprende como hayan perso­
nas que admiten los gobiernos inertes, el 
«sentimiento nacional» y la política fas­
cista o filo fascista.

Les importa pocos sentimientos, les in­
teresan dividendos para sus accionistas, 
y ante todo sacrificar a su egoísmo a las 
clases proletarias y revolucionarias que 
saben, acabarán con estos escándalos 
modernos.
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